
Ciencias Responsable de la sección: Patricia Fernández de Liz p ciencias@publico.es

público Sábado, 2 de enero de 201026

www.publico.es

Ciencias
www.publico.es

Responsable de la edición de hoy: Javier Yanes p ciencias@publico.es

La guerra fría del clima
El Ártico es el escenario de la primera escalada militar ligada al calentamiento

Cambio climático. El deshielo del Polo Norte abre rutas y accesos a recursos que atizan la rivalidad de los ejércitos
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el calentamiento libere en las 
próximas décadas tierras pa-
ra cosechas en zonas cada vez 
más al norte, la salida de esa 
producción de cereales debe-
ría hacerse forzosamente por 
el océano Ártico. Ya sea por la 
llamada Ruta del Noroeste, 
por aguas interiores del norte 
de Canadá o por la denomina-
da Ruta del Noreste o del Nor-
te, frente a las costas siberia-
nas que circundan casi la mi-
tad del polo.

La escalada militar empezó 
en 2007. No sólo fue la ya cé-
lebre bandera rusa de titanio 
clavada en el fondo del océa-
no, símbolo de que la nueva 
Rusia estaba dispuesta a rei-
vindicar los fondos marinos 
del Ártico mucho más allá de 
la zona económica exclusi-
va de 200 millas náuticas. Es 
que ese año fue el escogido por 
Rusia para salir de la nada y 
enviar de nuevo su flota nu-
clear y su aviación estratégica 
a efectuar “patrullas de rutina” 
un día tras otro por todo el Ár-
tico. Hacía 17 años que no se 
atrevía a ello.

De inmediato, y por la so-
licitud insistente de varios  
lobbies, Washington refor-
zó en 2008 su base de Thu-
le, en el extremo noroeste de 
Groenlandia, y otras instala-
ciones similares. En junio creó 
un grupo de trabajo encarga-
do de estudiar la nueva es-
trategia naval y las inversio-
nes necesarias para controlar 
–incluso en caso de conflicto 

E
n su discurso de 
recogida del pre-
mio Nobel de la 
Paz, Barack Oba-
ma afirmó que, 

frente al cambio climático, 
“no sólo científicos y activis-
tas” están preocupados. Su-
brayó: “Los líderes militares 
de mi país comprenden que 
nuestra seguridad común 
pende de un hilo”. La frase 
es la punta de un iceberg ca-
da vez más afianzado en el 
mundo militar. Los ejércitos 
se están preparando para po-
sibles guerras climáticas y es-
tán aplicando el célebre Si vis 
pacem para bellum (Si quie-
res paz, prepara la guerra). El 
para bellum ya está en mar-
cha. Si es para conseguir la 
paz, está por ver.

En las esferas militares se 
da por hecho, como reza un 
manual de julio de 2009 de 
la Joint Special Operations 
University de EEUU (depen-
diente de la Comandancia 
de Operaciones Especiales), 
que los “líderes más jóvenes 
de las fuerzas especiales” del 
futuro van a combatir en un 
“entorno de seguridad com-
plejo” marcado por “el cam-
bio climático y la competi-
ción por los recursos”. De los 
documentos consultados se 
desprende que la inestabili-
dad climática y los desórde-
nes previstos van a ser, por 
un lado, la justificación para 
un intervencionismo reno-
vado del norte en el sur, y por 
otro, para una carrera de ar-
mamentos entre potencias.

La Casa Blanca sólo inscri-
bió oficialmente al máximo 
nivel disposiciones para posi-
bles guerras climáticas a fina-
les de 2008 en el último do-
cumento oficial de estrategia 
nacional de la Administra-
ción Bush. Sin embargo, des-
de 2003, el Pentágono ya en-
cargaba informes operativos 
sobre esos conflictos deriva-
dos del clima y, desde 2005, 
las escuelas de altos oficiales 
del Ejército estadounidense 
las integraban en sus planes 
de formación.

Tierra de oportunidades

El ejemplo de Washington 
es el reflejo de un giro cada 
vez más perceptible a esca-
la mundial. Un giro que po-
dría describirse así: la subida 
del nivel de los océanos, las 
pugnas por el agua potable, 
el deshielo de tierras fértiles 
en Siberia y Canadá, la deser-
tificación en otros puntos, y 
los eventuales movimientos 
masivos de población crean 
oportunidades militares para 
quien sepa aprovecharlas.

las migraciones 
climáticas causarán guerras
www.publico.es/277803
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Otra señal que prueba que 
el calentamiento del plane-
ta bien pudiera detonar una 
nueva miniguerra fría en el 
Ártico llegó en 2008. Mos-
cú anunció la construcción 
de una flota de rompehielos 
nucleares –muchos de ellos 
militares– de nueva genera-
ción. Las capitales occiden-
tales, según los ponentes de 
un coloquio en el Colegio In-
terarmas de Defensa francés, 
dan por sentado que Moscú 
tiene previsto exigir que todo 
buque mercante que transi-
te por la Ruta Noreste deberá 
aceptar la escolta de uno de 
esos rompehielos rusos, aun-
que pase por aguas interna-
cionales.

Noruega y Dinamarca (por 
Groenlandia) también están 
implicados directamente en 
el póker caliente del Ártico. 
El quinto en discordia es Ca-
nadá. Con regularidad desde 
hace tres años, su Gobierno 
contestaba a EEUU de ma-
la manera cuando Washing-
ton reivindicaba que la Ru-
ta Noroeste, pese a estar en 
aguas interiores canadien-
ses, era un estrecho interna-
cional con libertad de nave-
gación. Tras la emersión del 
USS Texas y la salida a escena 
de la flota aeronaval rusa, se 
ha abstenido de protestar. D

armado– las nuevas rutas árti-
cas de navegación.

Resultado: el flamante sub-
marino nuclear de ataque USS 
Texas, de 2.700 millones de 
dólares y bautizado hace algo 
más de un año por Laura Bush, 
emergió el 16 de noviembre 
pasado en el Polo Norte, en 
aguas de Canadá, rompien-
do un casco de hielo de cinco 
metros de espesor, para dejar-
se fotografiar por las agencias.

Alardes de poder

Esta nueva gama de submari-
nos de la clase Virginia había 
sido presentada en su día co-
mo adaptada al acercamien-
to a las costas, necesario para 
la lucha contra Al Qaeda. Aho-
ra su casco ha sido reforzado 
para romper el hielo del Polo. 
¿Un Bin Laden esquimal lo ha 
hecho cambiar de rumbo?

Nada de eso: la emersión 
del USS Texas fue la respuesta 
de EEUU a las pretensiones ru-
sas sobre las rutas árticas. Los 
rusos no se abstuvieron de re-
plicar con ensayos de misiles 
en zona internacional ártica 
y sin la advertencia previa de 
cortesía a los estados mayores 
vecinos, como suele ser la nor-
ma. El ovni que iluminó todo 
el cielo de Noruega a la llega-
da de Obama para su discurso 
hace unas semanas también 
fue un misil ruso de paseo por 
el Ártico. Moscú ha contado 
la bonita fábula de que el res-
plandor se debió a un proble-
ma técnico.

El primer escenario de esa 
remilitarización es el océano 
Ártico, la región que, según 
un documento del Pentágono 
que se basa en estudios cien-
tíficos, se está calentando dos 
veces más rápido que el resto 
del planeta. De 7,5 millones de 
km2 de hielo permanente en 
1987, se ha pasado a apenas 
4 millones en 2007. Recursos 
mineros e hidrocarburos antes 
no accesibles lo serán ahora. 
Rutas marítimas antes apenas 
practicables unas semanas al 
año, y sólo seguras bajo escol-
ta de rompehielos, ahora van a 
ir quedando progresivamente 
abiertas a los buques mercan-
tes más y más meses. 

Como, además, los inge-
nieros agrónomos prevén que 

Para los militares de EEUU, 
la desaparición del casquete 
polar no es un problema de 
osos blancos. En el análisis 
‘El cambio climático amena-
za los intereses nacionales 
en el Ártico’,  publicado en 
marzo, el teniente coronel de 
Marines Thomas McCarthy jr 
subraya que en el fondo del 
Ártico existen importantes 
reservas de oro, platino, 
níquel y manganeso, ade-
más de petróleo y gas: “La 
competición por los recursos 
naturales en el océano Artico 
ha comenzado”, sentencia. 
Subraya que una presencia 
excesiva de buques extran-
jeros “coloca los intereses 
nacionales en gran peligro”. 
Cita la vulnerabilidad de las 
instalaciones petroleras de 
Alaska y la posible penetra-
ción de terroristas en EEUU. 
La ‘Hoja de ruta ártica’ de la 
Armada recomienda “estar 
preparados para prevenir o 
limitar confllictos regiona-
les”. Destaca que “la Armada 
se opone a todo marco legal 
que restrinja o impida [...] 
nuestra capacidad de manio-
bra y operación efectiva”.

Los recursos 
escondidos bajo 
el océano Ártico

Un demonio enfermo.

El tumor del 
demonio de 
Tasmania es 
nervioso

El tumor facial incura-
ble que está diezmando al 
demonio de Tasmania ya es 
un poco menos misterioso. 
Un grupo de investigadores 
ha desvelado que esta enfer-
medad, que se transmite a 
través de la mordedura, se 
origina en las células que re-
cubren los nervios. También 
han identificado varios genes 
responsables, lo que puede 
acercar una vacuna que frene 
su avance. Si no se consigue, 
podría acabar con esta espe-
cie única de la isla de Tasma-
nia en menos de 30 años.

“Nuestro trabajo es un 
gran paso adelante en la ca-
rrera para salvar a los demo-
nios de la extinción”, señala 
la investigadora de la Univer-
sidad Nacional de Australia 
Elizabeth Murchinson, una 
de las autoras del trabajo.

Rápida expansión

Los primeros casos de tumor 
facial del demonio de Tasma-
nia se detectaron en 1996. La 
enfermedad se ha extendido 
con rapidez al 60% del há-
bitat de este icono australia-
no y ha acabado con la mitad 
de la especie. Provoca tumo-
res en el hocico y la boca que 
se extienden por el resto del 
cuerpo y acaban con los ani-
males en tres meses. Lo poco 
que se sabe sobre el tumor es 
que es contagioso –sólo otro 
cáncer canino lo es– y que su 
genoma apenas ha cambiado 
desde que apareció.

El nuevo estudio, publica-
do hoy en Science, ha analiza-
do los genes de tejidos sanos 
y enfermos en busca de las 
causas del tumor. Ha desve-
lado que su origen son las cé-
lulas de Schwann que recu-
bren los nervios y han iden-
tificado varios genes respon-
sables de la dolencia. El tra-
bajo también ha encontrado 
un nuevo método de diag-
nóstico que facilitaría detec-
tar a los ejemplares enfermos 
y aislarlos para evitar que la 
enfermedad se propague. D
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El submarino ‘USS Texas’ 
rompía el hielo del Ártico 

como símbolo de la presencia 
de EEUU en el polo. USNAVY

La superficie de 
hielo ártico se 
ha reducido a la 
mitad en 20 años

Rusia clavó su 
bandera bajo el mar 
en el Polo, y ya hace 
patrullas aéreas
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Según un informe 
de EEUU, el cambio 
climático amenaza 
la seguridad del país


